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Guión de oración de Cáritas para la Comunidad Parroquial
Oración de la BIENAVENTURANZA
Ambientación del lugar
La oración estará presidida por el cirio pascual como símbolo de la presencia de Cristo entre nosotros, y a sus pies, sobre unas telas, estará abierta la Biblia, a su alrededor habrá tantas hojas fotocopiadas con la oración de las “Bienaventuranzas de hoy” como asistentes se prevea a la oración. 
Se pondrá música de fondo para crear clima de recogimiento.
DESARROLLO de la ORACIÓN

(lector 1:)
Comenzamos la oración en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

(lector 2:)
Ven, Espíritu Santo. 

Ven, Padre de los pobres.
Ven a darnos tus dones, ven a darnos tu luz.

Hay tantas sombras de muerte,

tanta injusticia, tanta pobreza, tanto sufrimiento.

Penetra con tu luz nuestros corazones.

Habítanos porque sin ti no podemos nada.

Ilumina nuestras sombras de egoísmo,
riega nuestra aridez, cura nuestras heridas.
Suaviza nuestra dureza,
elimina con tu calor nuestras frialdades,
haznos instrumentos de solidaridad.

Ábrenos los ojos y los oídos del corazón,

para saber discernir tus caminos en nuestras vidas,

y ser constructores de Vida Nueva.

(lector 1:) 

En este espacio de oración os invito a serenar el espíritu… 

Acallar las voces de la mente…

Dejar a un lado las preocupaciones, agobios y problemas que nos asaltan… y ponerlo todo en las manos de Dios.

Él quiere verte feliz por dentro,

en armonía interior.

Quiere verte bienaventurado de corazón.

Para eso se encarnó y dio su vida por ti.

Si prestas atención a tu interior, descubrirás que Dios está esperándote para decirte algo importante.

Tómate ahora unos minutos para relajarte… para ponerte en presencia de Dios… para ser consciente de tu ser interior.
Respira el aire como si al hacerlo te llenaras de la presencia de Dios que te envuelve y te va inundando por dentro poco a poco. Haz esto en cada respiración, y cuando sueltes el aire… hazlo como si pusieras tu vida en manos de Dios en cada expiración. Practica esto durante unos minutos.

(Tras 2 ó 3 minutos el lector 1 dirá:)
En este momento de intimidad con Dios, vamos a dejar que él nos hable al corazón.
 (lector 2:)
(Se levantará y cogerá la Biblia que hay a los pies del Cirio Pascual, y leerá desde allí el texto del evangelio de Lucas 6, 17-26)
(Se deja un breve momento de silencio para que interioricen esta Palabra)
(lector 1:)
Dios quiere que llevemos a la práctica su Palabra, que la aterricemos en nuestra vida, en nuestro día a día… para así realmente ser felices, ser bienaventurados… 

Para ello os invito a levantaros y acercaros a esta Biblia donde hay unas hojas fotocopiadas a su alrededor. Coged una de ellas, y cuando os volváis a sentar, meditadla, haced oración con ella, hablad con Dios sobre lo que el contenido de esta hoja os suscita. Tenéis alrededor de diez minutos de tiempo para esto.
(música suave de fondo)
(Pasados los 10 minutos aproximadamente, el lector 1 dirá:)

Ahora cada uno elegirá una bienaventuranza de Jesús con sus correspondientes puntos para aterrizarla en los tiempos de hoy. Elegirá la que más le haya calado. 

En ese momento se juntará con la persona que tenga al lado para leérsela en voz baja, como si el mismo Jesús se la dijera personalmente a él. Se la leerá poniéndole la mano en el hombro. Después el otro le dirá la que él tiene elegida haciendo lo mismo.

Final de la oración
· En estos momentos, si alguien quiere hacer una petición, alguna acción de gracias, o compartir algo de lo vivido en este espacio de oración, ahora es el momento de hacerlo.

· Para terminar vamos a rezar juntos, cogidos de la mano, la oración que Jesús nos enseñó, y después de rezarla nos daremos un abrazo de paz: Padre nuestro… 
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ORACIÓN nº 23














Dichosos los que eligen ser pobres, porque tienen a Dios por rey �• Los que dan al dinero sólo su valor �• Los que no venden a una persona ni por todo el oro del mundo �• Los que están comprometidos con los pobres �• Los que saben compartir lo que tienen: cultura, casa, alegría, salud, comida �• Los que saben que es más importante SER que TENER �


Dichosos los que sufren, porque Dios los consolará �• Los desposeídos que tienen que sufrir para poder vivir �• Los que se esfuerzan por mejorar su situación inhumana y la de los demás �• Los que sufren en su persona el orgullo, egoísmo, injusticia de otros... �• Los que no se “acostumbran” a la explotación en cualquier trabajo �• Los que saben que son personas y sufren porque no les dejan serlo �


Dichosos los mansos, porque heredarán la tierra �• Los que luchan por vencer su inclinación al odio y la violencia �• Los que son molestados por todos, porque están siempre dispuestos a ayudar �• Los que nunca pierden la esperanza de que la paz se instale en el corazón del hombre �• Los que luchan por no ser “lobo” con otros, ni los utilizan como objeto de lujo o placer �• Los que confían en Dios y en el hombre, y se mantienen serenos �


Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados �• Los que no se casan con ninguna mentira, venga de donde venga. Ni se dejan sobornar. �• Los que no toleran que otros vivan en la miseria �• Los que siempre y en todo lugar son honrados. Y no permiten el robo camuflado 


• Los que no hacen acepción de personas por la piel, sexo, credo o situación social �


Dichosos los misericordiosos, porque Dios tendrá misericordia de ellos �• Los que comprenden, excusan y perdonan de corazón los fallos de los demás. �• Los que tienden la mano al abandonado, despreciado, pobre, enfermo y al que sufre �• Los que respetan al ignorante, anciano, deficiente... �• Los que se fijan más en lo que nos une que en lo que nos separa. �• Los que rezan con sinceridad “...como nosotros perdonamos al que nos ofende” �


Dichosos los limpios de corazón, porque verán a Dios �• Los que no ven “segundas intenciones” en las personas o situaciones �• Los que jamás tienen dos caras y miran a las personas de frente. �• Los que aman de verdad a las personas, a la naturaleza y a las cosas. �• Los que son transparentes como el cristal en sus pensamientos, deseos y acciones. �


Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos serán reconocidos como hijos de Dios�• Los que construyen la paz con igualdad, libertad y compartir sin favoritismos �• Los que no hacen la paz con armas, engaños, silencios... �• Los que fomentan la convivencia y la solidaridad. �• Los que basan la paz en el respeto mutuo, la justicia, el amor. 


�Dichosos los perseguidos por su fidelidad a la voluntad de Dios, porque de ellos es el Reino de los Cielos. �• Los que predican el Evangelio y no “su evangelio” �• Los que están dispuestos a dar la vida por los demás �• Los castigados por defender los derechos del hombre, en especial a los débiles y marginados �• Los que prefieren obedecer a Dios antes que a los hombres 
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